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(CONTINUACIÓN.) 

—De tan estraño suceso deduzco que Maria te se presentó en 
estado de noctambulismo. 

—Efectivamente es noctámbula; lo supe al otro dia, el cual 
volvimos á vernos con la indiferencia de siempre y como si nada 
hubiese ocurrido entre nosotros. 

—Lo habia olvidado todo; el olvido es una consecuencia natu- ¡ 
ral de-ese estado. 

—Entonces no hay que darle importancia á nada de cuanto di-
jo, y ni yo soy el alma que buscaba ni la seguiré ni conoceré la 
verdad. 

—Te engañas, amigo mió; en el noctambulismo como en el so-
nambulismo magnético, el alma ó la inteligencia mas libre que e n 
el estado de vigilia tiene percepciones m u y claras y exactas, y ' 
aun muchas veces su poder irradiador no se limita al conocimien-
to de los hechos presentes, sino que abraza los futuros. El espiri-
tu cuanto mas desmaterializado se encuentra mas estiende el do-
minio de sus facultades intelectuales, y si dentro del circulo es -
trechísimo que la encarnación le permite posee la de conjeturar 
con arreglo á sus conocimientos, el progresivo desarrollo exento 
de limitación sensual puede aumentar la intensidad de su concep-
oion espiritual hasta el punto de la evidencia. i 
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Esto no es asegurarte la certeza absoluta de los hechos que te 
ha anunciado María, sino solo manifestarte la posibilidad de que 
habiendo penetrado su entendimiento en tu alma, ha debido apre-
ciar su estado y condiciones actuales deduciendo de ello el deseo 
de buscar la verdad que te anima y la propensión de aceptarla, asi 
como que el grado de amor que le profesas te conducirá á buscarla 
para unir vuestros destinos en la tierra, y se perpetuará mas allá 
de lü existencia humana para marchar unidos en espiritu admi-
rando la creación y estudiando la grandeza de los mundos. 

—¡Cuan bueno eres, querido amigo, y cuánto te esfuerzas en 
hacerme feliz! Yo te lo agradezco con todo mi corazón. 

—Si no poseyera la íntima convicción de mis ideas, no me es-
forzaría para resolver tus dudas. Una felicidad y una esperanza 
ficticias son la negación positiva del bien, y por consecuencia la 
desgracia sentida en toda su estension, en toda su profundidad. 
Mis consideraciones en este momento se fundamentan en los h e -
chos mismos que tú me has relatado, y que sencillamente puedes, 
apreciar. 

—¿Cómo? 
—Reflexionando de este modo: 
María ha sorprendido en mi pensamiento que la amo; mi in-

tención de conducirla forzosamente á la casa, y por último, mi r e -
solución de acceder á cuanto de mi exigiera. Yo no la he mani-
festado ninguna de estas impresiones, luego las ha leído en mi al-
ma. De la misma manera, por idéntico procedimiento, sea este 
cual fuese, ha podido conocer otros tantos secretos que en ella se 
ocultan. 

Ahora bien: ¿Deseo conocer la verdad? Me siento inclinado á 
aceptarla si la encuento? Anhelo ser el esposo de María? ¿Me con-
forma la idea de una separación eterna?.. . 

—Ah!... si, si, tienes razón; Mar.a ha escudriñado mi alma; en 
ella ha leído mis deseos, ha visto mis tendencias, ha sorprendido 
mi cariño y mi temor, y ha congeturado con acierto en todo me-
nos en un punto. Yo buscaré la verdad; después la buscaré á ella, 
y si la encuentro será transitoriamente porque mas tarde la per-
deré para siempre. Esa evidencia es mi mayor tormento. 

—Cuando encuentres la verdad que buscas, poseerás la felici-
dad de que hoy careces. 

—Lo dudo, amigo mío, y habré entonces de contentarme, aun-
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que forzosamente con el átomo de dicha que la existencia humana 
ofrece; mas te aseguro que de ello no será culpa ni mi falta de de -
seo ni de perseverancia. 

—Adelante. Bien pudiera deducir de los mismos sucesos que 
t e han acontecido, algunas consecuencias desfavorables á tu opi-
nión sobre la existencia del alma; pero las omito por ahora, reser-
vándolas para ocasión mas oportuna. , 

—Respeto tu resolución, y si lo juzgas conveniente prosegui-
remos nuestras conferencias. 

—Aguardo tus objeciones. 
—Tú no ignoras que todos los filósofos que han tratado de exa-

minar y conocer el principio de la materia , se ha n extraviado. En 
efecto; ¿De dónde procede la materia? ¿Cual es su primitivo origen? 
Solo existe tí)iP/'íHci])io, origen y fuente de donde todo emana. Dios; 
pero el Principio es inmaterial; el origen es espiritu; la fuente es 
inteligencia y sentimiento. ¿Y puede Dios, inmateriahdad, espiri-
t u , inteligencia y sentimiento por esencia, sacar de si mismo algo 
que no sea lo que Él es? Si, nos aseguran; Dios, dicen, creó 
la materia de la nada.... ¡La nadal.... ¿Qué es la nada?... Carencia, 
negación, irreahdad. ¡Puede sacarse algo de donde no existe algo? 
¿Pueden la carencia, la negación y la i rreahdad, producir, afir-
mar y realizar? Si produce, no es carencia, si afirma, no es ne -
gación; si realiza, no es irrealidad. 

Yo, mi inteligencia, mi razón, no comprenden .ni podrán com-
prender la fecundidad de la nada. 

Yo, mi inteligencia, mi razón, no admiten ni podrán admitir 
algo en la nada. Si es nada, no es algo; la materia es algo, luego no 
pudo salir de nada. Si es algo, no es nada; la materia es algo, luego 
salió de algo. 

Ahora bien: Siendo el Principio, el Origen, la Fuen te de todo 
-el mismo Todo; Dios eterno é infinito, no podia quedar nada fuera 
del Todo; existía algo en todo, y por consecuencia nada existía sin 
algo. Dios era Toda, y no podia salir de Si mismo; porque si Dios 
hubiese buscado fuera de Sí él elemento material; Dios seria par-
te del todo, pero no el l'odo mismo, y consiguientemente finito 
en esencia. 

Pero si Dios es el Todo e terno, el Algo infinito, y este Todo-
algo es esencia, inmaterialidad, espíri tu, ¿cómo pudo crear de Sí 
mismo la materia? ¿Puede acaso sacarse sustancia de la esencia y 
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materia de la inmaterialidad? Esto, querido amigo, es en mi 
concepto tan absurdo como sacar alyo de nada. 

—Efectivamente lo es, y en el estrecho circulo en que has en-
cerrado la cuestión, terminarla por acob9,rdarme y desfallecer an-
te la lógica de tus razonamientos si no tuviera el valor invencible 
y el empeño sereno de qué se siente animado el que es amante 
de la verdad. Estudiemos con calma, discurramos con juicio, que 
ese es el trabajo que Dios ha impuesto á la inteligencia y la razón. 

El grado de ciencia que el espiritu posee, es el grado de poten-
cia con que cuenta para elevarse á Dios. 

Dios es la causa única y esencial de todo. 
Dios es espíritu. 
Luego todo es esencia espiritual. 
—Eso sería lo lógico; pero, ¿qué es entonces la materia? 
—Esencia espiritual bajo un inñnito de modos ó manifestacio-

nes distintas. 
—^No tecomprendo. 
—Me esplicaré: 
La materia nos es conocida como tal, solo cuando afecta' 

nuestros sentidos, y la distinguimos en clases por la manera como 
nos afecta. Cuando carece de estension y gravedad, nos es abso-
lutamente desconocida; no existe para nosotros y en tal estado so-
lamente nos es dable suponerla. 

. • —^Sin embargo, en la hipótesis del éter, se considera el calor, 
l a l u z y la electricidad como sustancias. 

—Porque la razón enseña que la insustanciabilidad ó inmate-
rialidad absoluta no existe; pero esos fluidos son resultados de 
movimientos vibratorios particulares del fluido universal, de la 
misma manera que el sonido, sin ser materia es el resultado de un 
movimiento molecular impreso á un cuerpo por el contacto de 
otro, y trasmitido al fluido etéreo. 

—Pero todos los resultados de ese fluido universal á que se le 
ha dado el nombre de éter impresionan nuestros sentidos. 

—Efectivamente, esos efectos podemos apreciarlos y por ellos 
los conocemos; pero la causa que los produce ó sea el éter, no nos 
impresiona y solo hacemos muy razonablemente suponerlo. Cuan-
do llena los intersticios moleculares de la materia ponderable, ó el 
espacio de la campana neumática en que hemos establecido el 
mas perfecto vacio, no nos acusa impresión alguna sin embargo 
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do existir. Esta sustancia incorpórea que Platón ha considerado 
como la materia mas pura y hgera, ha sido para Orfeo el primer 
elemento del mundo. P u e s bien; una materia mas sutil y perfecta 
que el fluido etéreo, deja de ser materia y fluido; ni la sustancia 
de su esencia ni los fenómenos físicos de su acción nos impresio- , 
nan, y le denominamos inmaterialidad porque carece de realidad 
sensible; pero no por esto deja de ser un algo material-

La. misma actividad molecular que anima todos los cuerpos, 
reina en la molécula por los átomos y en el átomo por los cosmos. 
Si continuamos la subdivisión, matemática ó mentalmente , llega-
remos á un fluido seminal superior, activo y animado por sí mis- -
mo, que no acusando sensación mas que al pensamiento se tor-
na inmaterial para el sentido, simple en esencia y transforma-
ble solo en modo, semejante al espíri tu. Descendamos ahora to -
mando este principio con la idea, é imaginaremos que se reúne 
en partículas primit ivas, secundarias etc. , constituyendo conjun-
tos hasta llegar de nuevo al cosmos, después al á tomo, á la mo-
lécula y al cuerpo; y como antes descendimos de la sensación á la 
idea, ascendemos del espiritu á la materialidad. 

—Perfectamente, amigo mió; esa es una teoría ingeniosa, que 
• si bien concilla la unidad esencial de la creación con la Unidad del 

Principio, nos ha de conducir, en miconcepZo, á reconocer la ver-
dad de la escuela materialista que hasta ahora profeso. 

—Te equivocas por completo. Esta idea que lógicamente no 
puede ser rechazada por nadie, nos conducirá al espiritualismo 
mas puro, facilitando poderosas armas que esgrimir contra el m a - " 
t e r ia l i smo. 

Aun nos resta un punto fundamental que resolver pai-a entrar 
de lleno en las cuestiones. Dices que con la teoría espu'esta queda 
concillada la unidad esencial de la creación con la unidad del Prin-
cipio, y aquí es conveniente hacer un distingo teológico. 

Con la unidad absoluta del Principio, que parece supones, v e n -
dríamos á caer en graves errores . 

1.° Siendo Dios la unidad esencial absoluta y const i tuyendo 
el gran espíritu el todo de su esencia misma, cuanto emanase de 
Él , seria inteligencia y no germen intel igente puesto que su sabi-
duría es absoluta en desarrollo. Vemos por el contrario que el 

. principio esencial constitutivo de la creación entera no es inteli-
ge nte hasta que á fuerza de infinitas evoluciones desarrolla las fa 
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cultades que le son propias; luego la esencia creadora no nace del 
elemento que contiene la inteligencia del Principio. 

2.° Lo propio que con la inteligencia, acontece y puede dedu-
cirse dé la voluntad, síntesis que realiza, la Omnipotencia infinita 
del Sá- causa. 

3.° Si del Principio absoluto omnipotente saliera la esencia de 
la creación, el Ser espiritual de Dios ó el Gran espiritu sería divi-
sible y no único. También seria mutable, porque se anularía el 
desarrofio de sus facultades en el efecto reduciéndose a una in-
consciencia real ó á una conciencia latente. 

4.° La parte elemental eliminada del Principio para constituir 
la creación, volvería mas tarde (haciendo caso omiso de la impo-
sibilidad espuesta) representada en los espíritus puros, á confun-
dirse en su causa, y ó bien se perdería la individualidad dejando 
nuevamente de ser consciente, ó si se conservase, Dios seria el 
conjunto de la esencia de los espíritus puros y por consecuencia 
infinitamente imperfecto, puesto que infinitamente existirán espí-
ritus purificándose. 

—Entonces Dios no es único. 
—Es único como Ser; pero dualidad sintetizada constituyendo \ 

Su Ser. Para ser es indispensable la individualidad. | 
—Toda individualidad es finita. l 
—Como toda individualidad es creada; mas asi como Dios es I 

increado, asi es también individualidad infinita. 
—Todo lo que se dice individual es hmitado y circunscrito por. 

algo. 
—Efectivamente; y esa limitabilidad.que en estension es infi-

nita y en esencia inmaterial, es el elemento creador, parte consti-
tutiva del Ser único, sintetizado en la Causa inteligente y ordena- ' 
dora de cuanto existe. 

—Te ruego pongas una comparación comprensible. 
—^Lo intentaré, aunque siempre tiene que ser m u y imperfecta. 
El hombre,por ejemplo, es un compuesto de alma y cuerpo, un 

conjunto de dos unidadades que sintetizadas formaíi la unidad del 
ser. Estendamos su limitada individualidad al infinito, y perderá 
toda forma porque se hará infinita. Ensanchemos el poder de su 
alma, su inteligencia y voluntad al infinito,ly su omnipotencia será 
infinita. Reemplacemos la materia de su cuerpo por un fluido su-
tilísimo, aun para el entendimiento, y tendremos un seV inteligen-
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t e infinito intenso, individualizado en el infinito extenso por una 
esencia inmaterial obediente á la fuerza de su voluntad infi-
nita. 

—Ese ejemplo seria-comprensible, si en el hombre existieran 
realmente los dos elementos de cuerpo y alma que tú admites, y 
que yo creo son uno mismo siendo la inteligencia una propiedad 
de la materia; pero aun prescindiendo por ahora de este asunto 
que discutiremos como fundamento de la cuestión general , y ad-
mitido preventivamente para concluir el que nos ocupa, te haré 
observar que la semejanza que existe en t ré el hombre tal y como 
lo has presentado, y Dios, redunda en perjuicio de la dualidad 
esencial del Principio, que afirmas. 

Según se desprede de tu teoría sobre el elemento esencial de 
la creación, tanto el alma como el cuerpo proceden de una misma 
sustancia, de un idéntico principio, y solo se diferencian por su 
manera de ser y por las cualidades desarrolladas en cada uno; pe-
ro la esencia corporal llegará en su infinito progreso á ser espíri-
tu inteligente. ¿Es cierto?.. . 

- S í . 
—Luego esas dos unidades que sintetizan la unidad del hombre 

son idénticamente esenciales, y con que la mas adelantada se es-
tacione durante el t iempo que la mas atrasada puede invert i r en 
su progreso y desarrollo, llegarán no solamente á poderse nivelar 
sino hasta á sobreponerse la inferior á la superior. Lo propio pue-
de acontecer con la dualidad divina. 

—No; nunca; tú tomas el ejemplo del hombre en sentido ab-
soluto, sin recordar que al t ratar de satisfiicer tu exigencia, adver-
t í sería siempre una comparación m u y imperfecta. 

Si bien los componentes del hombre como todo lo que es crea-
ción proviene de un mismo principio esencial, mutable én forma y 
modo, la causa inteligente increada y creadora es inmutable por 
lo mismo que es infinita y absolutamente perfecta; de donde r e -
sulta que nada puede igualársele por el infinito progreso. 

Además; cuando de lo desconocido se t ra ta , hay necesidad de 
inventar nuevas palabras que espresen las ideas concebidas, para 
poder entenderse. Sobre toda esencia existe la inteligente del 
Principio; sobre toda pureza se encuentra la que le es propia á la 
absoluta pureza, siendo QlAhjo indivisible, intransformable y úni -
co al que podremos l lamar mas ó menos propiamente , inespiriluiü', 
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porque es incomprensible para el espiritu, asi como llamamos in-
material á lo que es inapreciable para el sentido. 

La Inteligencia y Voluntad divinas constituyen la Unidad om-
nipotente ó alma de Dios. 

La esencia espiritual mas pura y perfecta en sustancia, forma ' 
Su individualidad infinita. Su xmidad corporal en donde se reflejan ' 
los atributos de Su alma. 

Ambas unidades; la inespiritual y la espiritual sintetizadas, "son 
el Todo, la causa y el efecto, el Ser. 

La Unidad mespiritual reflejándose en la unidad espiritual, le 
imprime el germen inteligente y las facultades para desarrollarlo, 
leyes que dictadas por la voluntad del Ser se cumplen, y realizan 
lo que llamamos creación, soles, mundos, seres é individualida-
des ó espíritus, los que cuanto mas progresan en el citado desar-
rollo, mas sienten, aprecian y comprenden el reflejo divino que 
reciben, y tanto mas se saturan de felicidad. 

Estas ideas confirman la verdad de los conceptos que vulgar-
mente se aceptan, sin discurrir sobre ellos, con solo una ligera 
modificación en la forma. En vez de decir: 

Dios ¡tizo el mundo de la nada. 
El alma es un destello de Dios. 
Debemos decir: 
Dios hizo la materia de la nada material. 
La inteligencia y todas las propiedades del espíritu, son un re-

flejo de la inteligencia y atributos de la Divinidad. 
—Perfectamente, amigo mío; ahora comprendo la idea que el 

Espiritismo tiene formada de Dios y la creación, y acepto esta hi-
pótesis tan razonable y conciliadora como posible. Tu esplicacion 
me ha sugerido un argumento de bastante fuerza en apoyo del 
materialismo, que reservo para ocasión oportuna. 

—Puedes esp onerlo cuando gustes. ' . 
—Bien; pero antes, y para fortalecer mas tu teoría sobre la 

unidad esencínl de la creación, te ruego algunas consideraciones 
aclaratorias. 

—Debo empezar confesando, que si bien las ideas espuestas en 
esta conferencia han nacido de otras vertidas por los mismos es-
píritus, el Espiritismo aun no se ha ocupado seriamente de ellas, 
y por lo tanto yo solo soy el responsable de los errores que pudie-
ran contener. 
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Hecha esta l igera é ingenua salvedad paso á satisfacer tu deseo. 
Así como para el ciego no existen cuerpos colorados ni para el 

sordo cuerpos sonoros, porque carecen de sentido impresionable 
á estos fenómenos, para el ser humano no existe realidad de m a -
teria cuando esta se encuentra en estado ñuídico perfecto, por-
que carece de sentido adecuado para percibirla. 

Le esencia de la materia se encuentra en ella misma; la m a n e -
ra de percibirla en nosotros. ¿Y habrá quien dude de la posibili-
dad de existir la materia por su esencia propia en infinitos modos 
imperceptibles é inapreciables para nosotros? Seguramente que 
no . Pues bien; la negación material para el sentido, es la inmate-
rialidad para la idea; la carencia sustancial para la vida del cuer-
po, es la realidad esencial para la vida del alma. Lo que para el 
alma encarnada es espiri tu, para el espíritu errante es materia, 
porque la materialidad es siempre relativa á la sutilidad de la 
naturaleza y sensibilidad del ser que puede percibirla. 

En el orden físico, vemos que tanto los gases cuanto^los flui-
dos imponderables consti tuyen las fuerzas ó motores de que la 
natureleza y el hombre disponen para poner en movimiento y ac -
tividad á la materia bruta . Los gases y fluidos no son otra cosa 
q u e materia menos densa, mas fina é independiente, molecular-
mente considerada, y esto nos demuestra que la materia misma 
cuanto mas fluídica ó inmaterializada (permítaseme esta frase) es 
la fuerza, la potencia que impulsa á la misma esencia material 
cuando se encuentra mas compacta y grosera. Y admitiendo esta 
idea proporcional de densidades nos remontaremos á la fuerza e s -
piritual que l lamamos voluntad, y que vemos tanto en el m a g n e -
tismo cuanto en nuestro cuerpo ejercer acción sobre la mater ia 
ponderable . 

MANUEL GONZÁLEZ. 

UN AVISO 
Á L O S M O D E R N O S C Í R C U L O S E S P I R I T I S T A S . 

Distinguir lo verdadero de lo falso parece á pr imera vista su -
mamente sencillo: separar lo bueno de lo malo se juzga genera l -
mente al alcance de todos; y sin embargo, la uña como la o t r a c o -
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sa son mas difíciles de lo que al pronto no se cree, y sin gran t ra-
bajo podemos persuadirnos todos déla verdad de esto. Quizá entre 
por mucho el amor propio, que ciega al estremo de hacerle creer 
á cada uno que, lo que prefiere ó posee, proclama ó enseña es lo 
mejor, lo único verdadero, lo único bueno. Quizá la preocupación, 
la inconsciencia y el fanatismo sean la causa en los mas para que, 
por obedecer ciegamente al principio de autoridad, que creen, 
veamos tan á menudo confundidos lo falso con lo verdadero, lo 
malo con lo bueno, lo injusto con lo justo, el odio con el amor. Y 
sea de ello lo que quiera, ó sean causas de ello las indicadas, de-
bemos reconocernos con el deber de apartarnos tanto cuanto 
posible nos sea de todas, á fin de no incurrir en ese defecto lamen-
table que pudierra acarrearnos funestas consecuencias, poniendo 
al efecto en el lleno de todas sus funciones la razón y la concien-
cia, que son los auxiliares mas poderosos de que nos reconocemos 
dotados para admitir ó rechazar lo que admitir Ó rechazar se deba. 
—CiertO'es que no todo nos encontramos en un mismo grado de de-
sarrollo intelectual y moral ; pero no lo es menos que, poniendo en 
actividad las facultades de nuestro espiritu, vamos comprendiendo 
mas y mejor, y desechando el error que por verdad tuviéramos, á 
medida que una verdad más luminosa nos viene apareciendo. Este 
es un hecho que la experiencia sanciona á cada instantes y que no 
debe darse al olvido, por cuanto frecuentemente él mismo nos po-
ne de manifiesto imperfecciones anteriores, las mas veces causadas 
por falta de comprensión ó estudio y que luego deploramos. 

El espiritismo necesita para ser conocido, si no más, el mismo 
método siquiera que todas las otras ciencias. Necesita de mucho 
cuidado, de gran previsión y de una mesura y prudencia estremas 
de parte de los que á su estudio se dedican; si es que verse envuel-
tos no quieren por resultados negativos ó triviales, y aun, lo que 
pudiera sentirse más, por la asechanza de los espíritus desgracia 
dos, que no perdonan ocasión de entrometerse á sus fines; cuya 
tendencia, ya sea bajo el aspecto de la frivolidad, ya bajo el de la 
mistificación ó el engaño manifiesto, no tiene otro objeto que el 
abuso y la mortificación de aquellos que á la buena fé se abando-
nan. De aquí á hacer prevalecer tales espíritus sus ideas y envol-
ver á un círculo en el error, solo hay un paso. Desgraciadamente 
este lo salvan con facilidad suma en los centros inexpertos, se-
gún los hechos han venido demostrando. 
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La circunstancia de haberse constituido recientemente algunos 
círculos de estudios espiritistas en nuestra zona'i y el haber tenido 
ocasión de leer algunas correspondencias y trabajos procedentes 
de los mismos que hasta un examen mas detenido nos abs t ene -
mos de calificar, nos induce á llamarles la atención sobre lo ya ex-
puesto, por si con ello contribuir podemos á evitarles el que l le-
guen á ser víctimas por más ó menos t iempo de malévolas suges -
tiones. Sugestiones, cuyas- consecuencias inmediatas no podrían 
por menos de causarles desagrado, y que deben ser rechazadas 
á su aparición; lo cual sólo puede ponerse en práctica á este tiempo 
estando de antemano prevenidos. 

La simple obsesión, la fascinación, la mistificación las contra-
dicciones de los espíritus, como las manifestaciones todas que se 
obtengan deben ser sometidas á estudio formal; pero tan luego 
como á las «laras se manifiestan aquellas, que solo entorpecimien-
to á la buena marcha de un centro pueden cuando menos causar , 
deben ser combatidas con medios eficaces, procurando ante todo 
sobreponernos áfin de no ser arrollados. 

Ese escollo que el espiritismo práctico presenta, está en el in-
terés de todos el salvarlo, porque todos los espiritistas es tamos 
igualmente interesados en que la doctrina prevalezca tal y como 
es en sí, y llene su misión en la tierra, sin verse expuesta á sufrir 
lo que otras por impremeditación, incuria ó abandono. Ese escollo 
fácilmente se salva estando advertidos, y sabiendo que el fin esen-
cial del espiritismo tiende á la regeneración moral de la h u m a n i -
dad, á la que ha iniciado en la vida verdadera del espíri tu, por 
medio de la ecomunicacion del mundo espiritual con el materig-l, 
y de cuyo fin, que debemos considerar como pr imero , nunca de-
bemos separarnos. 

Preciso es que aquellos para quienes este articulo escribimos, 
no pierdan de vista que en el mundo espiritual sucede algo pa rec i -
do á lo que en el nuestro pasa; y no puede menos de ser así, si 
consideramos que el hombre vicioso y de conducta reprensible, 
a l llegar el momento de la muerte , hasta el que ha persistido a r -
rastrando una vida licenciosa, no puede desprenderse inmediata-
mente de los vicios todos de que se rodeara; y al contrario, cont i -
nua por mas ó menos t iempo como aferrado en sus ideas y cos-
tumbres de su vida encarnada de la que algunos aun creen no h a -
ber salido. 
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La hipocresía, como la ignorancia, como la ambición, el or-
gullo, etc., abundan lo mismo entre los espíritus atrasados que 
entre los hombres que dominados y ciegos se hallan por intereses 
bastardos y mezquinos. Y esa hipocresía esa ignorancia, esa am-
bición, ese orgullo, lejos de consentir que se erijan en autoridad 
tratando de envolvernos, estamos en el caso de combatirlos, en el 
momento que se nos revelen, con los medios de persuasión é ilus-
tración de que dispongamos. 

Y si difícil nos es un momento apercibir esa "hipocresia, esa 
ignorancia pretenciosa, esa ambición, ese orgullo soberbio que á 
las veces suelen presentarse engalanados por el falso brillo que 
ocultando fealdades pueden confundirles, pongamos de por medio 
la observación y el estudio, que solo les consentirán plaza Ínterin 
del falso traje les despojan. 

Si procuramos marchar preparados; si de lo bueno escrito so-
bre espiritismo hacemos un estudio serio y de ello nos servimos 
para nuestras sucesivas investigaciones, mucho llevaremos gana-
do al acudir á la revelación con el fin de mejorarnos moralmente 
é ilustrarnos en la nueva ciencia, y mucho también llevaremos ga-
nado para, siquiera no sea mas que en la esfera de ella, poder dis-
tinguir con claridad bastante lo falso de lo verdadero, lo malo de 
lo bueno, que la malevolencia ó el estado de atraso se empeña en 
confundir. 

DISCURSO 
pronunciado la noche del 30 de Noviembre último, por nues-
tro hermano Marin y Contreras, en sesión celebrada por la So-
ciedad Gaditana de estudios espiritistas. (1) 

(CONTINUACIOK.) 

Hasta aquí, hermanos, hemos considerado la oración bajo el 
punto de vista del sentimiento, porque es la esencia—digámoslo 
así—de esa relación íntima y misteriosa entre el cielo y la tierra, 
á la que damos el nombre de oración. 

Ahora vamos á examinarla bajo el punto de vista filosófico; y 
nos proponemos demostrar que la oración acompañada del tra,ba-

(1) Véase el número 4. 
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jo es necesaria para el desenrolvimientó de la propiedad esencial 
mas hermosa que posee el alma humana , cual es el amor, m a n a n -
tial fecundo de los goces mas delicados que está llamada á po -
seer. 

Para el hombre acostumbrado á los consuelos que produce en 
el corazón del creyente la oración, escasa fuerza añadirá á sus 
convicciones lo que vamos á exponer en esta segunda parte de 
nuestro discurso. Mas como h a y varias personas que , de buena 
fé, opinan que puede y debe prescindirse de la oración, porque 
Dios conoce todas nuestras necesidades, y acorre á ellas, sin que 
se las espongamos: como esta Sociedad, que nos hemos propuesto 
formar, es una sociedad de estudios; como profesamos la opinión 
de que el hombre no debe emprender ni ejecutar acto a lguno que 
no sea racional, es decir, que no tenga su buena razón de ser; va- , 
mos á t ra tar de hal lar la razón de ser de la oración espiritual , en 
el sentido que aquí la estudiamos. 

Cierto es para el filósofo y para todo observador concienzudo 
que los fenómenos ó hechos que se producen en la na tura leza 
obedecen en su producción y desarrollo á leyes fijas é inmutables , 
como inmutable es el Creador que las dictó. A s í la flor, el t r igo, 
el cuerpo humano siguen en su producción y desenvolvimiento 
una ley típica inalterable, para asimilarse las sustancias que les 
han de conducir á su destino providencial. Pero la existencia de 
esta ley inalterable no excluye—antes bien requiere—la acción 
del hombre , para sembrar el t r igo, cultivar la flor, y acrecer y r e -
novar por el alimento diario, las partes todas de su propio cuerpo. 

No debeihos esperar que Dios con sus dedos—que no t iene— 
venga á poner en acción los multiplicados elementos que Él creó, 
con las pródigas v i r tudes de que los dotó, para que es tudiados y 
manejados por nosotros, contr ibuyamos todos, en unión con Él al 
perfeccionamiento de los seres y las cosas. 

No debemos esperar que, por la sola razón de que todo se r ige 
por leyes inmutables,Dios lo ha de hacer todo, y el hombre se h a 
de dejar conducir fatalmente hacia su destino final, sin provocar 
por su parte acción alguna. 

Así lo opinan también con nosotros los que pretenden conven-
cernos de que el trabajo es la sola oración que sea grata al Crea-

. dor. Y nosotros, tomando argumento en sus mismas opiniones, y 
trasladándolas desde el ter reno físico á la esfera moral, l e sdec i -
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mos: Si el cuerpo humano no se forma ni desarrolla sin la acción 
del hombre, el amor á Dios no nace ni crece, si el hombre no lo 
provoca, fomenta y cultiva por medio de la oración. Si es cierto 
—como lo es—que todo se rige por leyes inmutables, también es 
cierto, que nada se opera, sin que se pongan en juego las condi-
ciones de acción de esas mismas leyes. 

La creación en sus infinitos mundos se rige por leyes sabias. 
La vida universal es vida de Dios. Las leyes, pues, de la creación 
son la manifestación de la voluntad divina. Dios quiere y los mun-
dos giran. Dios piensa, y los espíritus puros se sienten inspirados 
para obrar según sup lan . Veamos ahora si dentro de este'plan, 
si dentro de esta ley, cabe la acción libre del espíritu y del hom-
bre. 

Ley natural es tanto como decir, vir tud y propiedad para obrar, 
y orden que ha de seguirse en el desenvolvimiento de la acción. 

Cumplimiento de la ley natural, es como decir, acción, eger-
cicio de esas mismas propiedades. 

Las propiedades para obrar son dotación de la Naturaleza: pero 
la provocación de esas propiedades son peculiares de la libertad 
del espíritu, dentro de ciertos Hmites y de un plan armonioso cu-
yos detalles conoce, en conjunto, solo el Creador. 

La tierra posee vir tudes para la producción de los frutos; y el 
hombre que necesita esos frutos, poneen acción aquellas virtudes, 
por medio de su trabajo; y sabe que sin este, no se producen aque-
llos, al menos en las condiciones que se necesitan para alimentar 
una vida enérgica de placer. 

El alma del hombre posee propiedades para llegar á conocer 
los misteriosos hilos que enlazan los objetos todos de la creación; 
pero el alma necesita poner en juego esas virtudes para desarro-
llar su inteligencia y formar su caudal de conocimientos: y si no 
se impulsa por un acto enérgico de la voluntad, y si no trabaja in-
telectualmente, no adquirirá su patrimonio científico. 

Así la perfección material y la intelectual se alcanzan ponien-
do en acción las propiedades de la materia, en un caso, y la fuerza 
inteligente en el otro. En ambos se necesita para el progreso, la 
propiedad y la acción de la propiedad. 

Siguiendo ahora la misma gradación para venir á la demostra-
ción de nuestro tema, decimos: el alma del hombre posee, en esta-
do latente, la virtud del amor, y el espiritu necesita ponerla en 
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ejercicio para entrar en los goces máspurosde su dest ino,y formar 
su caudal de simpatías, que son el embeleso de la vida: pero si el 
espíritu no se impulsa por un acto ferviente de su voluntad, para 
ponerseen comunicación con otros espíritus á fin de operar él b i eny 
remontar su vuelo hasta l aFuente inagotable del amor, el espiritu 
permaneceráestacionado en el sentido del sent imiento puro ,ápesar 
de las leyes inmutables que rigen para presidir á su crecimiento. 

Lo que en la materia hemos llamado propiedades: lo que en la 
ciencia hemos designado con el nombre de fuerza inteligente, vie-
ne á estar representado por la palabra sentimiento, en el orden 
moral; y la oración es la acción que desarrolla el Sent imiento . 

En los tres casos vemos siempre concurrir dos elementos: pro-
piedad y acción, progreso material: fuerza inteligente y acción, 
progreso, cientiñco: sentimiento y oración, progreso moral . 

Los que no hayan llorado nunca por simpatía, que no hablen 
de la oración mental ni del sentimiento en el orden elevado que 
aquí lo entendemos. Su turno les llegará de hallar esa vibración 
del alma, si hacen esfuerzos para ello: pero opinamos que obran 
con. ligereza, al negar el valor de esa vibración, y el modo de fo-
mentarla y acrecerla por medio de la oración. 

Qué importa que haya una fuente inagotable para saciar á t o -
dos los sedientos, si es condición indispensable el acercarse á ella 
y aspirar sus aguas, para gozar sus beneficios ¿Qué importa que el 
manantial inagotable de la inteligencia y del amor conozca plena-

• mente todas nuestras necesidades, si quiere al mismo tiempo que 
nos acerquemos á Él, por la oración, para remediarlas y para as -
pirar sus auras , que han de constituir nuestra fuerza inquebran-
table en los azares de la vida? 

La oración es al Amor lo que el estudio es á la inteligencia. 
Esta no se crece ni complementa, sino por medio del estudio. Y el 
Amor no se crece ni llegará á su complemento, sino por el ejer-
cicio de la oración. 

Orar es ponerse en comunicación íntima, con otra alma y con 
el prototipo de toda perfección. 

Orar es pedir con confianza. 
Orar es espresar grat i tud. 
Orar es trabajar en nuestro perfeccionamiento y en el de los 

demás seres, ajustando mentalmente nuestro trabajo á la Volun-
tad del Creador. 
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Orar es, en fin, venir en auxilio de todos los que sufren por 
medio de un deseo ardiente de aliviar sus desgracias, ante el que 
todo lo puede: y todo deseo espresado en la oración con las con-
diciones debidas tendrá su satisfacción en el tiempo y modo que 
cumpla el vasto plan de los destinos providenciales, dentro del 
cual cabe la acción libre de todos los espíritus encarnados y desen-
carnados; libre, porque allí donde alguno, abusando de su liber-
tad, se niega al cumplimiento de su misión; allí mismo se estacio-
na temporalmente, y allí, otro y otros se prestan á continuar la 
obra por aquel abandonada. De donde se deduce que en la vida 
universal todos somo útiles, pero ninguno necesario en absoluto. 

En esta materia. Señores, estaríamos hablando muchas horas 
y las razones y los sentimientos no tendrían límites, porque el 
Amor como la Ciencia son de origen divino; y en ese piélago in-
sondable penetra el espíritu, y vá siempre de ascenso en ascenso, 
de cada vez mas anhelante y dichoso, en busca del Infinito Bien 
que es Dios. Debemos, pues, tener siempre espeditos esos dos ca-
minos que á Dios conducen. Por el de la ciencia marchamos con 
el estudio y el trabajo mecánico; por el del Amor progresamos con 
la oración espiritual y con acciones generosas y de todo punto de-
sinteresadas. 

No quisiera terminar sin recitaros antes unas cuantas estrofas 
de cierta composición que di á luz hace cinco años, referente á las 
condiciones que deben adornar á la oración; y helas aquí. 

Obrad el bien con decisión constante 
Uu dia tras otro; no os canséis mezquinos: 
Orad después; pero tened delante. 
Que del orar los rasgos peregrinos 
No son .palabras; fuerza concentrante. 
Fuerza para volar á los divinos 
Alcázares la voluntad amante: 
Y allí, morar, agradecer ferviente. 
Pedir y confiar en Dios clemente; 

Un momento vendrá, pero es de gozos; 
Anudarán los fluidos la garganta: 
Del pecho part irán hondos sollozos: 
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La vista arrasará lágrima santa: 
El corazón querrá partirse en trozos: 
Vibrarán las mejillas, y entre tanta 
Muestra de ardor revela su presencia 
El Infinito Amor, el SÉR por excelencia. 

Y el hombre se levanta consolado, 
Y goza y cree, y fija su esperanza, 
Y vuelve á su trabajo y «1 cuidado 
De realizar el bien; que se le alcanza 
Que asi place á su Dios,-y mejorado 
E n su parte moral, al bien se lanza: 
Benéfico se vuelve y tolerante; 
Perdona al que le ofende en el instante. 

De la concentración intencionada 
Tal es el fruto. Alzad el pensamiento 
Con enérgica fuerza á la morada 
Dó el Supremo Hacedor t iene su asiento. 
Confiad en Él: orad, no temáis nada. 
De vuestra voluntad ofrecimiento 
Hacedle gratos sin esfuerzo a lguno, 
Y Él los devolverá ciento por uno . 

Aves canoras que al nacer el dia 
Cánticos entonáis armoniosos, 
Flores del valle y de la bosque umbría 
Las de encorvados tallos y graciosos, 
Emblema del amor y la poesía, 

- Que en cálices de púrpura aromosos, 
Dí 'p la ta y de amatista variados 
Exhaláis mil perfumes delicados; 

Seres y plantas que gozáis de vida 
En los mares , los vientos y la t ierra; 
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Vuestro arorria y canción agradecida. 
Una oración de amor á Dios no encierra? 
Solo el rebelde impío no se cuida 
De orar á su Creador ¡Oh cuanto yerra!. . . 
Luz al rebelde luz, Padre clemente. 
Que al ver tu luz, te adorará ferviente. 

JUAN MARÍN Y CONTRERAS. 

¿QUE ES EL ESPIRITISMO? 

(CONTINUACIÓN). (1) 
No siendo las almas de los difuntos ni los ángeles buenos los' 

a.gentes de los fenómenos mesméricos ¿lo serán los espíritus infer-
nales? Celebrábase en París una reunión de españoles muy carac-
terizados, pudiéramos decir de notables, y tratando de un docu-
mento importantísimo por su origen, materia, forma y efectos, 
con motivo de llamar uno de los asistentes la atención de los de -
más sobre las bellezas del escrito y las escelentes cualidades de su 
autor, dijo otro; «si;» «pero en él se nombra al diablo ó el autor 
ha hablado del demonio.» En nuestros días no solo los que son 
francamente impíos ó incrédulos, sino muchos de los que se lla-
man catóUcos, se ríen y se burlan de aquellos que creen la exis-
tencia de los angeles malos y su maléfica influencia en los actos 
humanos y sucesos del mundo, se compadecen de los que, á su 
juicio por ignorancia ó por debilidad de espíritu, no resisten ó 
niegan su asentimiento á estas vanas preocupaciones de tiempos 
que ya pasaron para no volver, y porque ellos las rechazan, se 
jactan de su ilustración y energía de carácter ó firmeza de volun-
tad. Sin entrar de lleno en esta materia, haremos evidente la fal-
sedad de las apreciaciones indicadas, refutaremos los errores que 
contienen, y prevendremos la seducción de los católicos incautos 
ó menos ilustrados, esponiendo la verdadera doctrina sobre estos 
puntos, por lo que se relaciona con la cuestión, objeto del presen-
te artículo, y solo en cuanto lo permita el conveniente desenvol-
vimiento de los conceptos, y la clara exposición de las razones. 

'1) 'De M antidoto. 
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con las cuales demostraremos que los ángeles malos son los agen-
tes de los fenómenos espiritísticos. Para proceder con orden y 
concluir legítima y aun evidentemeiite, t rataremos una después 
d e otra las cuestiones siguientes: ¿Quiénes son estos ángeles ma-
los? ¿Pueden ellos producir los fenómenos que nos ocupan? ¿Son, 
por último, exclusivamente ellos sus agentes? 

El Concilio Lateranense 4." en su canon primero dogmático 
'^Firmiter cmümiis," después de enseñar que Dios es el único prin-
cipio de todos los seres, criador de todas las cosas invisibles y vi-
sibles, espirituales y corporales, el cual por su vi r tud omnipoten-
te crió á la vez, en el principio del t iempo, una y otra criatura, la 
espiritual y la corporal, á saber, la angélica y la mundana, y en 
seguida la humana, participante de ambas, constituida de espíritu 
y de cuerpo, añade: «eí cUaUo, pues, los otros demonios ciertamente 
fueron criados por Dios buenos en su naturaleza y ellos ¿wr sí se hicie-
ron malos.^> Esta caida, esta prevaricación del diablo y de algunos 
ángeles está consignada esplícitamente en los libros sagrados. J e -
sucristo nuestro divino maestro dijo á l o s judíos en cierta ocasión 
solemne: (San Juan , cap. 8.°.v. 44.) «Vosotros sois hijos del dia-
blo, y queréis cumplir los deseos de vuestro padre: él fué homi-
cida desde el principio, y no permaneció en la verdad: porque no 
h£^y verdad en él; cuando habla ment i ra , de suyo habla, porque 
es mentiroso, y padre de la mentira.» Aunque á la cuestión con-
creta que nos ocupa solo se refieren directamente las palabras «no 
permaneció en la verdad» hemos querido copiar íntegro el versí-
culo porque todas las ideas que contiene confirman las distintas 
cuestiones que estamos dilucidando. El mismo S. Juan en su car-
ta primera cap. 3, v. 8, escribe: «El que comete pecado es del dia-
blo, porque el diablo desde el principio pecó, no fué el solo sino 
tamlñen aquellos otros espíritus de los cuales dice,Job cap. 4°. v . 
4. : «Dios no perdonó á los ángeles qué pecaron, sino que a tándo-
los con amarras de infierno los arrojó á el abismo para ser a tor-
mentados, y reservados para el juicio:» Y el apóstol San Judas 
en su epístola canónica capítulo único v . 6 dice: «á los ángeles, que 
no guardaron su principado, sino que desampararon su lugar, los 
tiene reservados con cadenas eternas en tinieblas para el juicio 
del grande dia.» Aquellas amarras y estas cadenas no significan 
inmovilidad ó detención de estos espíritus, á lo menos de todos, 
sino la responsabihdad eterna para con el hacedor supremo y so-
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berano Señor de cuanto existe, la sugecion perpetua á los rigores 
de la divina justicia, la imposibilidad absoluta y perdurable de to-
da redención. Por esto el antiguo pueblo hebreo, y después el pue-
blo cristiano han profesado constantemente la creencia de que 
ex is t - i estos espíritus malos; pero no solo estos que han tenido 
la revelación positiva, sino todos en general han creído la existen-
cia de tales genios corrompidos por lo que ciertamente su origen 
es la revelación primitiva. 

Estos espíritus infernales ¿pueden ser los agentes de los fenó-
menos espiritistas? Ellos tienen facultad para tentar á los hom-
bres, para causarles daños temporales, para invadir sus cuerpos 
y morar en ellos, para comunicar y hacer pactos con los mismos 
hombres. Nada hay en esto de exageración, no es este lenguaje 
figurado, son hechos positivos, certísimos, no solo para los cató-
licos que reconocen la divina inspiración de los hbros canónicos, 
sino para todos los que no quieran incurrir en el pirronismo histó-
rico mas absurdo, porque la autencidad, veracidad é integridad de 
estos libros, están mas demostradas que las de todos los autores ; 
antiguos y modernos. Apenas alorimos las sagradas páginas cuan- ; 
do en el capitulo tercero del Génesis, primer versículo, leemos: j 
«la serpiente era mas astuta que todos los animales de la t ierra ] 
que habia hecho el Señor Dios, la cual dijo á la muger ¿por que os • 
mandó Dios que no comieseis de todo árbol del paraíso?:» y con- " 
siguiente á la respuesta de la muger dijo á esta la serpiente (v. 4 
y 5) «de ninguna manera morir moriréis; porque sabe Dios que 
en cualquier dia que comiereis de él, serán abiertos vuestros ojos 
y seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal.» En vir tud de es-
tas palabras nuestros primeros padres comieron de la fruta prohi-
bida, pecaron y en ellos toda su posteridad; esta culpa fué resul-
tado de la seducción de Satanás, así nos lo dice el mismo Espiritu 
Santo en estas palabras de la Sabiduría (cap. 2 v. 24,) «por la en-
vidia del diablo entró la muerte.» Este triunfo de la serpiente in-
fernal sobre el humano linage, le dio, digámoslo así, una especie 
de soberanía sobre el mismo: asi lo dice bastante claro el santo 
concibo de Trento en el canon 1.°. dogmático de la sesión 5." «Si 
alguno no confiesa que el primer hombre Adán habiendo traspa-
sado el mandato de Dios en el paraíso perdió al punto la santidad 
y la justicia en que habia sido constituido é incurrió por la ofen-
sa de esta prevaricación en la ira é indignación de Dios, por tanto 
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e n l a muerte con que antes Diosle habia amenazado, y con la 
muerte en la cautividad bajo la potestad de aquel que en adelanto 
tuvo el imperio de la muer te esto es del diablo sea escomul-
gado.» De aquí el reino de Satanás en el mundo, de que tan te r -
minantemente dijo el Señor á Job (cap. 41 v. 24) «no hay sobre la 
tierra poder que se le compare, pues fué hecho para que no t e -
miese á ninguno. Todo lo alto vé , él es el rey de todos los hijos de 
soberbia.» También nos habló de él nuestro divino Señor Jesucris-
to , pues leemos en el evangeho de San Lucas (cap. I I v. 17 y 18) 
«todo reino divididido contra sí mismo, será asolado, y caerá casa 
sobre casa. Pues si Satanás está también dividido contra sí mismo 
¿cómo estará en pié su reino?» En otra ocasión le llama el principe 
de este mundo (S. Juan cap. 12 v. 31.) Y aun cuando entonces, cele-
brándose el juicio del mundo en frase de mismo divino maestro, 
fué arrojado fuera de él, conservó no obstante su potestad de ten-
tar á los hombres y de causarles daños. Por esto el grande apóstol 
S. Pedro escribía á todos los ñeles en su l c a r t a (cap. 5 v. 8y 9) «el 
diablo vuestro adversario anda como león rugiendo alrededor de 
vosotros buscando á quien tragar, resistidles fuertes en la fé;» y 
S. Pablo dice en la que dirigió á los Efesios (cap. 6 v. 12) «nosotros 
no tenemos que luchar contra la carne y la sangre, sino contra los 
principados y potestades, contra los gobernadores de estas t inie-
blas del mundo, contra los espíritus de maldad en los aires.» «Pa-
ra que no se juzgare (escribe S. Agust ín Tract . super salmos) que 
los demonios son rectores del cielo y de la t ierra, dijo: del mundo 
de estas tinieblas; dijo: del mundo, de los amadores del mundo; 
dijo: del mundo, de los impíos y de los inicuos; dijo: del m u n d o , 
del que dice el evangelio y el mundo no lo conoció.» Pero consta 
siempre que aquellos t ientan y aun dirigen y gobiernan á los ma-
los de este mundo. Cuál sea la potestad de Satanás para tentar á 
los hombres y su facultad hasta de obrar cosas maravillosas aun-
que siempre en orden á la seducción de los mismos, nos la pone 
en evidencia el hecho que refiere S. Mateo en los primeros vers í -
culos del cap. 4, de su evangelio; la tentación de nuestro Señor 
Jesucristo en el desierto por el diablo. Como este hecho es tan co-
nocido de los verdaderos católicos, y por otra parte le es suma-
mente fácil su lectura, no nos detenemos á referirlo y menos á 
comentarlo; pero por lo que hace á nuestro propósito no podemos 
dejar de llamar la atención sobre el nombre antonomástico de 
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tentador que se le dá,,acerca de la traslación que hizo de Jesús 
del desierto a l a ciudad santa á las almenas del templo, y también 
respecto del espectáculo que le ofreció en el monte de todos los 
reinos del mundo, los cuales le dijo le darla con tal que postrán-
dose le rindiera adoración. La historia de Job , la muerte de los 
siete esposos de Sara, los muchos energúmenos de que se nos ha-
bla en los santos evangelios yhechos apostólicos, los ángeles que 
tienen potestad de dañar á los hombres, según leemos en el Apo-
calipsis de S. Juan, el dragón y las bestias y el triunfo del ángel 
del Señor sobre Satanás que engañaba á los habitantes de los cua-
tro ángulos de la tierra, maniñestan que los ángeles malos pueden 
causar daños á los hombres y entrar en sus cuerpos verificando 
la obsesión ó posición de ellos. 

La realidad de los pactos entre ellos y los hombres la patenti-
zan los magos de Faraón, que convertían á imitación de Moisés 
sus varas en serpientes; la pitonisa de Endor de que ya hemos ha -
blado; EUma, mago á.quien S. Pablo dejo ciego en justísimo casti-
go de su culpa: Simón mago que divertía á ciudades enteras con 
sus magias, las cuales castigó S. Pedro: las leyes divinas que se 
leen en el Éxodo (cap. 22 v. 18. Levítico 17 v. 31 y en el vigésimo 
V. 27) donde dice el Señor «hombre ó muger en quienes hubiese 
espíritu futónico ó de adivinación mueran de muerte , los matarás 
á pedradas, su sangre sobre ellos.» S. Agustín, S. Gerónimo, San- \ 
to Tomás, no eran ignorantes ni espíritus débiles y hablan de la ! 
magia; los doctores católicos, los Obispos y los Romanos Pont íh- j 
ees al tratar de la magia, al escribir ó tomar disposiciones con- • 
tra ella han consultado las historias han examinado los,hechos, 
no se han dejado llevar de las preocupaciones del vulgo y han 
procurado el mayor bien de la Santa Iglesia Católica. Todas estas 
cosas son prendas seguras de acierto y de verdad. Antes de con-
cluir debemos hacer una advertencia importante; que esta potes-
tad de los ángeles malos no contradice á la divina providencia, 
que solopueden ejercitarla por la permisión de Dios, el cuel la 
ordena para castigo de los pecadores y mayor triunfo y gloria de 
los justos, y á unos y á otros asiste por medio de los ángeles bue-
nos y con los mas abundantes ausihos de su divina gracia. Los 
que poseen tanta autoridad, potestad tan ilimitada para tentar y 
dañar á los hombres ¿no podrán ser los agentes de los fenómenos 
espiritistas? Es evidente que sí. (Se continuará). 
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DEFENSA DEL ESPIRITISMO. 

V. 

(CONTINUACIÓN.) 

Enlazando las postrimerías de la Edad Media, con los primeros 
siglos de la edad moderna, tenemos otro funesto período que, por 
decoro propio y respetos á la moral pública, debo dejar oculto en-
tre los pliegues del mas repugnante y odioso misticismo.—Un lu-
jo inusitado de inmoralidades, de grandes escándalos y cínicas 

" desvergüenzas se desata, convirtiendo aquella sociedad en un ver-
dadero pandemónium, que bien pudiera llamarse polidíablismo.— 
Por do quier se tropieza con los dichosos ¡wscid^ y los célebres 
iluminados, inundándolo todo- de asquerosos vicios y horrorosos 
crímenes, para los cuales mas de una vez fueron teatro los monu-
mentales, superabundantes y sacratísimos conventos; y protago-
nistas y actores en escena las beatíficas comunidades de ambos 
sexos que los poblaban, y algunas otras entidades no menos i m -
portantes del catolicicismo. 

Espesas nubes se interponen entre esos lamentables tiempos y 
nosotros; dejémosles reposar en su oscura y lejana tumba; no t u r -
bemos sus penosas y lentas horas de arrepentimiento y corrección 
aumentando sus crueles agonías, al introducirnos audaces y poco 
misericordiosos en ese horrible panteón en que yacen sus recuer-
dos. 

Acerquemos un poco mas la mirada y fijémosla con la ligereza 
solamente precisa en tiempos mas próximos: vengamos á ese gran 
momento en que el genio de Bacon se alza potente sobre los obs-
táculos de las hipótesis tradicionales, y asesta vigoroso el pr imer 
golpe que abre nueva y ancha brecha ante los asombrados ojos de 
los sables estacionados en el pasado; y la deficiencia de los cono-
cimientos al inaugurarse el desarrollo de esos importantes ramos , 
brindaron abundantes materiales á los errores de la fantasía, di-
latando los horizontes que has ta entonces encerraron las quimé-
ricas ficciones, en un espiritualismo rehgioso y místico; y apare-
cen las serpientes con alas, los basiliscos, los delfines, los huesos 
del Mastodonte, como esqueletos de gigantes fabulosos, los mons-
t ruos con ojos de carbunclos, y otras mil suposiciones y creacio-
nes de fantasía, tenidas por nuevos descubrimientos; porque 1:-, 
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imajinacion, fatigada de tanto misticismo, encontró novedades de 
mas efecto para sus alucinaciones é ilusiones. 

En esos momentos de grandes confusiones, de estravío en las 
ideas, de errores de concepto, en que necesariamente tuvo que in-
currir la razori envuelta aun entre las tinieblas que, como un 
manto de plomo, tendieron sobre lospueblos con su mano de hierro 
los siglos que se fueron hundiendo en los abismos del tiempo, sur-
có el espacio una tenue ráfaga de luz; pero con tanta fuerza de pe-
jietrabilidad que, rompiendo un punto del aplomado manto , pu -
dieron distinguirle los humanos ojos, ávidos siempre de horas me-
jores y esperanzas nuevas. 

Aquel imperceptible punto precedió á la aurora del dia del es-
piritismo, q u ^ u n no ha llegado á la mitad de su carrera; pero 
cuya marcha inalterable seguirá su curso inundándonos de luz 
hasta perderse en el ocaso que, fijo é inmóvil, le espera en las in-
sondables cavidades de lo eterno; de cuyo fondo brotará á su vez 
el nuevo sol que ilumine al mundo. 

Y aquel punto imperceptible que anunciaba el dia del espiritis-
mo, tuvo un nombre: El mesmerismo ó magnetismo animal. 

Ya en este punto debo detenerme en esta larga escursion, que 
me ha obligado á hacer mi distinguido amigo el Sr. Serrano, y en 
que tan bondadosamente me han acompañado mis amables lecto-
res. No creo que hayan dejado de notar lo mismo que indiqué en 
el articulo 1.°, y es, que todos los hechos que ocurrieron en los 
periodos que acabo de recorrer, fueron simplemente alucinaciones 
ó errores de sentido, cuya esencia se encuentra muy superabun-
dante en las ideas filosóficas, religiosas y sociales, que impregna-
ban la atmósfera y arrastraban las corrientes propias de cada época. 

Todos caben perfectamente en un Ubro de consejas para entre-
tener veladas ó distraer la mente fatigada en ratos de solaz y ocio: 
nada provechoso, útil y trascendental puede recojer el hombre es-
tudioso, como no sea la parte de enseñanza—puede decirse p r e - ' 
ventiva en este caso—que de todo puede obtenerse. 

Como he dicho que el magnetismo animal fué la ráfaga lumino-
sa que , surcando el espacio, convirtióse pronto en la aurora del 
dia del espiritismo, algo tendré que dedicarle un poco mas adelan-
te; pero creo mas procedente, en obsequio al orden y claridad 
que hasta ahora he procurado venga prevaleciendo en este trabajo, 
me ocupe al présente en dar á conocer la parte mas importante 
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de lo que trae, de lo que entraña el espiritismo que el Sr. Serrano 
equiparó átodos esos hechos de fantasmngoria queacaban de verse. 

El espiritismo, hijo en sus formas, de este siglo eminentemen-
te critico, cuyas ideas tienden principalmente á destruir, á r e m o -
ver obstáculos, sin ocuparse mucho dé la reconstrucción que sue -
le abandonar al equilibrio forzoso á que han de converjer todas las 
fuerzas en ajitacion de la actividad humana, no presenta el carác-
ter dominante de sus dias, por mas que sus doctrinas tiendan tam-
bién á los mismos fines de esa suprema ley del progreso á que t o -
do tiene que obedecer. 

El espiritismo funda un sistema que la razón despreocupada, y 
emancipada de las fuertes ligaduras de la tradiccion, e indepen-
diente de todo servilismo de autoridad ó de escuela, no puede m e -
nos que aceptar como el mas luminoso que hasta hoy ha preten-
dido el dominio en los espaciosos campos de la filosofía y la mo-
ral. 

Como la filosofía es el ariete mas pujante que ha embestido de 
frente al materiahsmo, persiguiéndole de muerte hasta en sus ú l -
timas trincheras, por ser uno de los mas grandes obstáculos, que 
(sin saberlo él mismo por su inmoralidad lógica) impide, detiene y • 
aleja el triunfo absoluto de la libertad como esencia del espíritu y 
la espresion mas pura de la conciencia humana, siendo también 
una remora trascendental que empequeñece las ciencias de obser-
vación por la estrechez de su criterio. 

Como doctrina moral, no crea ninguna; pero proclamando la 
emancipación de la razón, de la fé de los teólogos, esclavizadora y 
reaccionaria, procura lisa y llanamente introducir en la conciencia 
humana la fé de la razón, hermanada con los principios de j usticia 
y equidad del Evangelio que, como lámpara mágica suspendida 
en el espacio por la omnipotente mano de Dios, no se apagará j a -
más y seguirá siendo constantemente el astro luminoso del alma 
humana . 

No trae, no, una nueva moral fundamental, porque esta es eter-
na é inmutable como ha de ser precisamente todo objetivo cons-
tante de referencia absoluta para la conciencia universal. La mo-
ralidad es la idea que se levanta inmediatamente sobre las de j u s -
ticia y equidad; enaltecer la razón, dar al hombre el dominio de 
su conciencia, el dominio de la materia y la posesión lejítima de su 
personalidad es en este punto, el objeto del espiritismo. i 
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Manejad al hombre por las ideas, por la razón, y estaréis con 
Dios, con Jesucristo y con la moral. Intentad guiarle, como venís 
haciéndolo por el sentimiento; y ajitareís sus pasiones y apagareis 
los destehos de su razón; y su conciencia la estraviais, y su perso-
nalidad la hundís en la materia, y su espíritu lo embrutecéis. Es-
taréis en pleno paganismo; seréis nuevos dioses de un Ohmpo 
abrasado en sus entrañas por el calor de las ideas, verdaderas 
emanaciones del espíritu. 

Optad por lo que mas os plazca; pero al condenar al espiritis-
mo como sistema filosófico, como doctrina ó como procedimiento, 
borráis á Dios, á Jesucristo y al espíritu; y levantareis los anti-
guos altares del pohteismo, sumergiendo al hombre en el abismo 
de las pasiones. Seréis, por lo tanto,'grandes déspotas y grandes 
criminales. Elegid, diciéndolo bien alto para que el mundo os co-
nozca y os siga ú os abandone; pero sabiendo de quienes se aleja 
y á quienes sigue. 

El espiritismo como método de procedimiento, brinda un po-
deroso auxiliar á las investigaciones laboriosas del hombre, sin 
que por eso lo emancipe de la sujeción a la ley del trabajo, ofl:e-
ciéndonos una prueba incontestable de que el trabajo jamás se 
pierde; porque dada una existencia, hay que reconocer en ella un 
período mas ó menos largo de conquistas intelectuales y morales, 
esplicables hoy, á satisfacción de la razón, por la teoría de las 
reencarnaciones que comprueba el aprovechamiento del alma en 
su marcha constante de progreso y perfeccionamiento. 

El espiritismo es, además, una nueva prueba de que en el uni-
verso no hay solución de continuidad; y así como el cuerpo humano 
al caer en la fosa separado del alma que encerraba, se pierde y 
confunde con la tosca materia de que forma parte; el alma ó prin-
cipio inteligente, envolviéndose en una nueva forma, sigue tam-
bién el cumplimiento de sus altos destinos, sin romper la ley de 
las relaciones, base de la armonía universal. 

¿Acaso la ciencia.ha encontrado todas la formas de la materia? 
¿Acaso conoce tampoco todas las leyes de relación? La química es-
pectral no ha demostrado que vivimos en medio de un mundo in-
visible? Las fuerzas del microscopio ¿no prueban que aun hay-
existencias que no alcanza, y funciones puramente orgánicas en el 
hombre, que aun no han encontrado? ¿El telescopio descansa ya 
en su caja, porque no le queda mas que descubrir ni hallar tam-
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poco dentro de su actnal alcance? ¿Y entonces qué puede just iñ- . 
car esa soberbia de todo se lo esplica el hombre, y lo que no se espli-
que es falso? ¿Podrá ser nunca semejante conclusión hija de la sa-
biduría? Jamás ; la distinción de esta es por el contrario no recha-
chazar nada á priori, y lo que á posteriori tampoco pueda esplicár-
selo, no negarlo si lo perciben los sentidos; no rechazarlo si es u n 
posible siquiera para la razón. 

La duda filosófica; hé aquí la fórmula, no diré de la sabiduría 
que nunca h a residido, ni residirá en el hombre , sino de la aspira-
ción constante á esa sabiduría . 

Ahora que el púbhco conoce la parte sustancial del espiri t ismo, 
que conoce también esa larga serie de ridiculas escrecencias de to-
das las épocas, en que la ignorancia y él fanatismo imperaban, sin 
dejar sus manifestaciones otra cosa á la posteridad que un triste 
cuadro plagado de errores, miserias y aberraciones; podrá sin du-
da conocer también que tampoco el Sr. Serrano, al desarrollar la 
proposición que ha originado el veredicto del Instituto que vengo 
combatiendo, conocía, puede afirmarse en absoluto, las teorías 
del espiritismo que aun siendo el producto de una quimera , nada 
proclaman, nada asientan, nada afirman ni aconsejan, que puedan 
rechazar ni la razón ni la moral . 

Hay un principio sentencioso y sencillo, que dice: recíbase el 
bien sin mirar de quién, que parece olvidó el señor Serrano; de ha -
berlo recordado, quizás hubiese sido menos cruel con el espiritis-
mo y con los inofensivos espiritistas. 

¿Será tal vez que conozca el espiritismo mejor que yó? Es u n 
posible que admito á condición de prueba; pero hasta ese momen-
to creo estar en condición de afirmar, que el señor Serrano h a 
promovido un proceso para alcanzar u n fallo resolutorio en el seno 
de un;^corporación, sin conocer las delincuencias del reo; ni aven-
tajar mucho, por tanto, en ese f unto , á lo señores que con él vo-
taron sin la menor protesta ni oposición. 

Del paralelo que acabo de hacer entre los datos históricos que 
sirvieron al señor Serrano y las tendencias y fines del espirit ismo, 
no creo que nadie, lo mismo del público que de los mienabros del 
Instituto, pueda encontrar ni paridad, ni símil entre aquellos y 
éstos; y por lo mismo lo impert inente de la cita del P , Feijóo que 
trajo el señor Serrano al debate, y que no copio á la letra por n o 
dar mas proporciones á este art iculo, en la que se t ra ta de probar 
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que una pobre fanática que pretendía hacer creer al vulgo, que 
recibia inspiraciones de un espiritu superior, para lograr algún 
asenso entre ciertas gentes, y al efecto hacia ciertos gestos en el 
acto de elevar la sagrada hostia, y traducía ó repetía algunos lati-
najos vulgarizados entre los exorcistas en concepto del P . Feijóo, 
y de quien quiera que no sea el respetable maestro, no podia ser 
otra cosajque una grosera pantomima. Los efectos que ese tipo 
podria alcajizar, no hay duda que son parecidísimos á ios que vie-
nen produciendo los fenómenos del espiritismo: he procurado en 
pocas líneas condensar lo sustancial que ya el público y el Institu-
to conocen; no creo, por lo tanto, que juzguen de ningún efecto 
en contra del espiritismo la cita del P . Peijóo. Por eso he dicho 
que estoy autorizado á creer y afirmar que el Sr. Serrano, no co-
nocía lo que se propuso combatir. 

Aun hay otra prueba. Dijo el Sr. Serrano que otra de las es-
pecies—que yo en su lugar la hubiera llamado especiota—propala-
das y sustentadas por los espiritistas ó'por las teorías delespi r i - ' 
tismo, era queel médium ú otro cualquiera, podía evocaruti espíritu, 
seguro que vendría á comunicarse: esto es, que ios espíritus acu-
(lian cada vez que se les evocaba; lo que en su concepto era un nue-
vo motivo para creer, que todo lo del espiritismo era pura aluci-
nación. Si fuese así, lo mismo quizá diría yo, pero sin que sea mi 
objeto desmentir al Sr. Serrano, que bien puede ser que lo haya 
oido decir, lo haya leído ó visto hacer en sus observaciones, pue-
do asegurar de la manera mas rotunda y concluyente al público y al 
Instituto, que semejante teoría no es cierta, por hallarse perfecta-
mente esclarecido todo lo contrarío. No digo mas sobre este pun-
to, porque entonces no acabaría nunca. 

Quiero aproximarme al término de este trabajo; y en el articu-
lo inmediato me ocuparé del magnetismo animal y de los fenóme-
nos del espiritismo. • 

MiauelMrauday AdoU 
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DICTADOS DE ULTM-TUMBA. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA SEVILLANA. 

COMUNICACIÓN OBTENIDA EN SESIÓN DE 1 . ° DE MARZO DE 1 8 7 2 . 

Médium J . M. D. \ 

L A CARIDAD y EL AMOR. 

Hé aqui , hermanos, dos palabras que encierran en sí todo un 
mundo de poesía y sentimiento. Dos palabras que unidas forman 
el gran núcleo, la base de toda sociedad bien organizada, y que 
puestas en práctica tal y como son en sí, que es tal y como ellas 
lo exigen, no pueden menos de dar los mas grandiosos y benéficos 
resultados para la humanidad y ulteriormente para los espír i tus 
en su mundo normal. 

El Amor!. . . La Caridad!... 
Ay! hermanos míos, cuánto se.decantan entre los hombres e s -

tas palabras, y cuan mal uso viene á hacerse de ellas! 
No veréis un individuo que medio quiera aparecer v i r tuoso , 

que no tenga siempre en los labios estas dos frases, símbolo para 
todos de ven tu ra y bienestar; pero cuan mal prueban compren-
derlas! 

Creen algunos que con dar una limosna material al que de 
ella necesita, está completamente satisfecha aquella vir tud. Pe ro 
una limosna sin idea, sin m i r a r l a mano que la recibe, sin dirigir 
una sola palabra de consuelo que lleve al corazón angustiado y 
dolorido el dulce bálsamo que cicatrízalas heridas del alma; la r e -
signación. Una hmosna que dada en sitio público, á presencia de 
todo el mundo, mas qne otra cosa sirve para poner de manifiesto 
el orgullo y vanidad del que la hace; una l imosna, en fin, que si 
a lgún mérito t iene, consiste solamente en que el que la recibe 
puede en parte remediarse sus necesidades corporales, á t rueque 
de que el rubor mas de una vez le haya sonrojado; ¿es la Caridad 
que por amor debemos practicar? El que asi obra, ¿ha compren-
dido la verdadera Caridad? ¿la h a practicado? No. 

Qué importa que por un t iempo más ó menos largo haya con- ' 
tribuido á satisfacer las necesidades corporales de u n hermano su-
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yo, si su alma no se ha identificado con la de éste, si su corazón 
no ha latido con vehemencia á la vista del sufrimiento de su her-
mano, si sus labios no se han desplegado para dirigir á ese cora-
zón entristecido una frase de amor y de esperanza? 

Qué importa que por un momento haya secado sus lágrimas, 
si su mano invisible, su pensamiento, en una palabra, no ha pro-
curado enjugar las lágrimas del alma; esas lágrimas mil veces 
mas dolorosas que las del cuerpo que sólo destilan sangre, mien-
tras que aquellas ahogan sin que el mundo lo vea? 

Si la acción no vá acompañada de la espresion; si al par que 
se abre la mano no brotan del corazón palabras que lleven el con-
suelo al almd, del desvalido, de poco servirá la limosna. 

Sin Amor no puede haber Caridad, asi como sin caridad es 
imposible que el hombre sea bueno. 

Meditad bien lo que os digo; y cuando vayáis á vuestro her-
mano necesitado, que vuestro corazón se conmueva; que vuestra 
alma le hable al mismo tiempo qne auxilie vuestra mano. 

. JIsBspiRmu , 

B I B L I O G R A F Í A . 

Acaba de publicarse traducido á nuestro idioma por la Socie-
dad barcelonesa propagadora del Espiritismo Er, GÉNESIS, LOS JIILA-
GRos Y LAS PROFECÍAS (I) quc es la última de las obras dadas á luz 
por el Venerable ALLAN KARDEC. 

Todo juicio que sobre este libro tratáramos de hacer seria, so-
bre tardío, pequeño; tardío, porque el libro ha circulado aunque 
en idioma extrangero lo bastante en nuestro país, para que la ma-
yoría inmensa de nuestros hermanos, sino todos, hayan podido 
juzgarlo después de haber meditado sobre lo que sus páginas con-
tienen: pequeño, porque aún distamos mucho de poder alcanzar 

(1) Volumen de 500 págs. en 4". mayor—12 rs: en esta capital; calle La-
guna, 19, porcorreo 14 rs. 
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en comprensión lo que el profundo filósofo y el elevado genio del 
autor, nuestro maestro, ha podido esculpir en esta como en sus 
obras todas que á la doctrina se refieren. 

Nos limitamos, pues, á recomendar su adquisición á nuestros 
abonados que ya no lo tengan, seguros de que encontrarán en él 
el desarrollo de teorías apenas bosquejadas enlas obras fundamen-
tales que le han precedido de la doctrina, á la vez que principios, 
que bien estudiados, contribuirán á dar ensanche al círculo de 
conocimientos que ya posean sobre la nueva ciencia. . . , • 

M I S C E L Á N E A . 

Hemos tenido el gusto de leer la primera hoja suelta sobre e s -
espiritismo que ha dado á luz el centro propagandista barcelo-
nés titulado: «Amor», y creemos que la forma y modo en que se 
publican y expenden estos trabajos han de contribuir mucho á que 
la doctrina se extienda y se conozca por las clases todas de la so -
ciedad, (de las que muchas aun hoy están en el error que les in-
culcaran los enemigos de todo progreso y por consiguiente de la 
nueva revelación), que entre otros es uno de los fines á que aspiran 
aquellos nuestros hermanos. 

Intitúlase: La Revelación tercera, y contiene los siguientes ar-
tículos: Una iglesia racionalista, tomado de EL ESPIRITISMO (n°. 3 ) . 
El Fatahsmo. Roma y el Espiritismo de El imladin de Maria; ó sea, 
carta de dicha revista á D. Rafael Degollada, comentada y contes-
tada por el Centro Amor. A nuestros hermanos espiritistas Anun-
cio. 

A continuación trascribimos el último de aquellos á nuestros 
abonados, de quienes nos atrevemos á esperar y les rogamos apo-
yen este nuevo centro de propaganda, y que se dirige: 

Á NUESTROS HERMANOS ESPIRITISTAS. 

«Todos loshermanos que coíi sus luces quieran encargarse del 
estudio especial de uno de los puntos culminantes ó secundarios 
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de la doctrina Espiritista, les suplicamos nos lo indiquen para, re-
comendar la equitativa distribución de trabajos entre los centros 
españoles, esparcidos por todo el globo. 

Por de pronto, hasta que otros centróse individuos se ofrezcan, 
suplicamos que nos remitan los estudios, observaciones, comuni-
caciones y objeciones que tengan relación con el sufrimiento de 
los espíritus y modos de aliviarlos, consolarlos y encaminarlos; 
como también todo lo quesea relativo á las leyes, desarrollo y 
progreso de las simpatías y antipatías, á ctíyos estudios se dedica 
el centro Amor, de Barcelona, de donde emana esta hoja. 

Esperamos confiadamente que la prensa periódica espiritista 
secundará desarrollando estas pequeñas indicaciones de distribu-
ción de trabajo, dando á conocer los individuos y los centros que 
se dediquen á objetos determinados y á estudios especiales. 

Una hoja suelta, 2 cuartos. 
Esta hoja de propaganda se vende al comercio á razón de 12 es-

cudos miUar. 
A los centros federados ó depropaganda y á las personas carita-

tivas y amantes de la ilustración á 10 rs. cien ejemplares. 
Los donativos para la propaganda serán devueltos al dador en 

papel á razón del precio designado á los centros federados y sus-
critos á un número de hojas, sea cual fuere la cantidad dada á este 
objeto, desde el mas pequeño óbolo. Los donativos de alguna va-
lía que no especifiquen la dirección ó el destino que debe darse al 
donativo, se repartirá gratis á la salida de los trenes ó á mitad de 
precio el género distribuido á fin de hacer mas general el benefi-
cio de la propaganda.)) 

S B V t I . L A . 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO PE HIJOS PE FÉ 

Calle (le Tctuan núm. 30. 


